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Durante siglos la Iglesia Católica ha 
dedicado todo el mes de mayo para 
honrar a la Virgen María, la Madre de 
Dios. La costumbre nació en la antigua 
Grecia. El mes mayo era dedicado a 
Artemisa, la diosa de la fecundidad. 
Algo similar sucedía en la antigua Ro-
ma pues mayo era dedicado a Flora, la 
diosa de la vegetación. En aquella épo-
ca celebraban los ludi florals o los jue-
gos florales a finales de abril y pedían 
su intercesión. 
 
En la época medieval abundaron cos-
tumbres similares, todo centrado en la 
llegada del buen tiempo y el alejamien-
to del invierno. El 1 de mayo era consi-
derado como el apogeo de la primave-
ra. 
 
Durante este período, antes del siglo 
XII, entró en vigor la tradición de Tri-
cesimum o "La devoción de treinta 
días a María". Estas celebraciones se 
llevaban a cabo del 15 de agosto al 14  
de septiembre y todavía puede obser-
varse en algunas áreas. 

 
 
 
 
 
 
 
La idea de un mes dedicado específica-
mente a María se remonta al tiempo 
barroco o siglo XVII. Si bien, no siem-
pre se llevó a cabo en mayo, el mes de 
María incluía treinta ejercicios espiri-
tuales diarios en honor a la Madre de 
Dios. 
 
Fue en esta época que el mes de mayo 
y de María se combinaron, haciendo 
que esta celebración cuente con devo-
ciones especiales organizadas cada día 
durante todo el mes. Esta costumbre se 
extendió sobre todo durante el siglo 
XIX y se practica hasta hoy. 
 
Las formas en que María es honrada en 
mayo son tan variadas como las perso-
nas que la honran. 
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PUNTOS DE INTERÉS ESPECIAL: 
 Lo invitamos a escribir los favo-

res y testimonios en la pagina 
web de  la causa de la Beata 
Madre Carmen Rendiles 
www.madrecarmenrendiles.com  

 Síguenos en las redes sociales. 
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1903-1977 
“La Santísima Virgen como verdadera Madre, 
ama a todo el género humano con un inmenso 
amor puesto por el mismo Dios, pero las almas 
consagradas a su divino hijo, las mira con más 
predilección y espera de ellas mucha perfec-
ción.” Ideario Madre Carmen Rendiles numero 
377. 
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La Beata Madre Carmen y el mes de la Virgen María (Continuación) 

Las formas en que María es honrada en mayo son tan 
variadas como las personas que la honran. 
Es común que las parroquias tengan en mayo un rezo 
diario del Rosario y muchas erijan un altar especial 
con una estatua o imagen de María. Además, se trata 
de una larga tradición el coronar su estatua, una cos-
tumbre conocida como la Coronación de Mayo. 
A menudo, la corona está hecha de hermosas flores 
que representan la belleza y la virtud de María y tam-
bién es un recordatorio a los fieles para esforzarse en 
imitar sus virtudes. Esta coronación es en algunas áre-
as una gran celebración y, por lo general, se lleva a 
cabo fuera de la Misa. 
Los altares y coronaciones en este mes no son solo 
privilegios de la parroquia. En los hogares también se 

puede participar plenamente en la vida de la Iglesia. 
Debemos darle un lugar especial a María no porque 
sea una tradición de larga data en la Iglesia o por las 
gracias especiales que se pueden obtener, sino porque 
María es nuestra Madre, la madre de todo el mundo y 
porque se preocupa por todos nosotros, intercediendo 
incluso en los asuntos más pequeños. 
Por eso se merece todo un mes en su honor. 
 
Bibliografía consultada: 
Aci	Prensa.	“¿Sabes	por	qué	mayo	es	el	mes	dedica‐
do	a	la	Virgen	María?	consultado	el	30	de	abril	de	
2020:	https://www.aciprensa.com/noticias/por‐
que‐mayo‐es‐el‐mes‐de‐maria‐32836	

“Con la recitación del Rosario completo con mucha devoción durante todo 
el mes, obtendremos la gracia de la renovación espiritual que desea la Igle-
sia para el mundo entero y el éxito depende de nosotras” Ideario Madre 
Carmen numero 401. 

En casi en todo el mundo, mayo es el mes de las madres. Y cómo no cele-
brar a la más amorosa de todas, nuestra Madre del Cielo, la Virgen Mar-
ía. Existen muchas canciones y oraciones dedicada a ella, pero no hay 
devoción más grande que el rezo del Santo Rosario. 

Como bien decía san Luis María Grignon de Montfort en su Tratado de la 
Verdadera Devoción a la Santísima Virgen -lectura altamente recomendada-, nunca se honra tanto a Jesu-
cristo como cuando se honra a la Santísima Virgen María. Por eso, esta devoción es uno de los pilares fun-
damentales de todo católico. No podemos asegurar la fecha exacta del comienzo a la devoción al Santo Rosa-
rio, pero puede tener sus inicios en que antiguamente los monjes rezaban los 150 salmos. Como algunos no 
sabían leer, decidieron cambiar los salmos por las Avemarías. El rezo del Santo Rosario ha sido una cons-
tante en casi todas las apariciones de la Santísima Virgen María, ya que por su medio se alcanzan mu-
chas gracias y bendiciones. 

San Juan Pablo II, nos recuerda en su carta apostólica Rosarium Virginis Mariae, que “El Rosario propone la 
meditación de los misterios de Cristo con un método característico, adecuado para favorecer su asimila-
ción. Se trata del método basado en la repetición. Esto vale ante todo para el Avemaría, que se repite diez 
veces en cada misterio. Si consideramos superficialmente esta repetición, se podría pensar que el Rosario es 
una práctica árida y aburrida. En cambio, se puede hacer otra consideración sobre el Rosario, si se toma como 
expresión del amor que no se cansa de dirigirse a la persona amada con manifestaciones que, incluso pa-
recidas en su expresión, son siempre nuevas respecto al sentimiento que las inspira.” 

Beata Madre Carmen: La devoción del Santo Rosario  
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La oración del Rosario consiste en un conjunto de ora-
ciones marianas y de meditaciones sobre pasajes 
evangélicos claves de la vida de Jesús y María, que se 
conforman en una unidad. Como decía santo Tomás 
de Aquino, es el “breviario de los pobres”. 

Este collar recibe también el nombre de rosario, 
y suele ser de madera, plástico o de materiales más 
nobles. 

Normalmente, cada día se reza un grupo 
de “misterios”, es decir, se meditan cinco pasajes 
de los evangelios. 

Rezarlo bien requiere una cierta práctica, pero con el 
tiempo se acaban aprendiendo de memoria las diferen-
tes oraciones. 

Se puede rezar solo o en compañía, y para no perderse, 
se utiliza una especie de collar de 55 cuentas, agrupa-
das de diez en diez y cinco sueltas, para ir desgranán-
dolas con los dedos. 

Los misterios gozosos están relacionados con el naci-
miento e infancia de Jesús, los luminosos meditan so-
bre pasajes clave de su vida pública, 
los dolorosos sobre la pasión y muerte, y 
los gloriosos sobre la resurrección. 

Guía para rezarlo 

Los lunes y sábados se rezan los gozosos, los martes y 
viernes  los dolorosos, los miércoles y domingos los 
gloriosos, y los jueves los luminosos. 

El Rosario comienza con la misma oración introducto-
ria que los laudes: 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu San-

to. 
Dios mío, ven en mi auxilio. 
Señor, date prisa en socorrerme. 
Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén. 

Entonces se enuncia el “misterio” que toca, por ejem-
plo, en el primer misterio: “La Encarnación del Hijo 
de Dios”. 

Los misterios son: 

Misterios Gozosos (Lunes y Sábados) 

La Encarnación del Hijo de Dios. 
La Visitación de Nuestra Señora a su prima santa Isa-
bel. 
El Nacimiento del Hijo de Dios en Belén. 
La Purificación de Nuestra Señora y Presentación del 
Niño Jesús. 
El Niño perdido y hallado en el Templo. 

Misterios Dolorosos (Martes y Viernes) 

La Oración de Jesús en el Huerto de los olivos. 
La Flagelación del Señor. 
La Coronación de espinas. 
La Cruz a cuestas camino del Calvario . 
Crucifixión y muerte de Jesús en la Cruz. 

Misterios Gloriosos (Miércoles y Domingos) 

La Resurrección del Señor. 
La Ascensión del Señor. 
La Venida del Espíritu Santo. 
La Asunción de Nuestra Señora. 
La Coronación de María Santísima. 

Misterios Luminosos (Jueves) 

El Bautismo en el Jordán 
La autorrevelación de Jesús en las bodas de Caná. 
El anuncio del Reino de Dios invitando a la conver-
sión. 
La Transfiguración del Señor en el monte Tabor. 
La institución de la Sagrada Eucaristía. 

Después de una breve pausa de reflexión o de un ofre-
cimiento personal, se rezan: un Padre nuestro, diez 
Avemarías y un Gloria. 

El Santo Rosario: Guía para rezarlo 
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La devoción del Santo Rosario: Guía para rezarlo (continuación) 

Padre Nuestro que estás 
en el cielo, santificado 
sea tu Nombre. Venga a 
nosotros tu Reino. 
Hágase tu voluntad, en 
la tierra como en el cie-
lo. Danos hoy nuestro 
pan de cada día. Perdo-
na nuestras ofensas, co-
mo también nosotros 
perdonamos a los que 
nos ofenden. No nos de-
jes caer en la tentación, 
y líbranos del 
mal. Amén. 

Dios te salve, María, llena eres de gracia. El Señor 
está contigo. Bendita tu eres entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, 
Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora 
y en la hora de nuestra muerte. Amén. 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era 
en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los 
siglos. Amén. 

Después del Gloria, se puede añadir una invocación, 
como esta: María, Madre de gracia, Madre de piedad 
y misericordia, defiéndenos del enemigo ahora y en la 
hora de nuestra muerte. 

A la final del Rosario se recita la Letanía Lauretana, 
sola o acompañada de otras oraciones marianas, como 
la Salve. 

Letanías 

Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 

Dios, Padre celestial,  
ten piedad de nosotros. 

Dios, Hijo, Redentor del mundo,  
Dios, Espíritu Santo,  
Santísima Trinidad, un solo Dios, 

Santa María, ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios, ruega por nosotros. 
Santa Virgen de las Vírgenes, ruega por nosotros. 
Madre de Cristo, ruega por nosotros. 
Madre de la Iglesia, ruega por nosotros. 
Madre de la divina gracia, ruega por nosotros. 
Madre purísima, ruega por nosotros. 
Madre castísima, ruega por nosotros. 
Madre siempre virgen, ruega por nosotros. 
Madre inmaculada, ruega por nosotros. 
Madre amable, ruega por nosotros. 
Madre admirable, ruega por nosotros. 
Madre del buen consejo, ruega por nosotros. 
Madre del Creador, ruega por nosotros. 
Madre del Salvador, ruega por nosotros. 
Madre de misericordia, ruega por nosotros. 
Virgen prudentísima, ruega por nosotros. 
Virgen digna de veneración, ruega por nosotros. 
Virgen digna de alabanza, ruega por nosotros. 
Virgen poderosa, ruega por nosotros. 
Virgen clemente, ruega por nosotros. 
Virgen fiel, ruega por nosotros. 
Espejo de justicia, ruega por nosotros. 
Trono de la sabiduría, ruega por nosotros. 
Causa de nuestra alegría, ruega por nosotros. 
Vaso espiritual, ruega por nosotros. 
Vaso digno de honor, ruega por nosotros. 
Vaso de insigne devoción, ruega por nosotros. 
Rosa mística, ruega por nosotros. 
Torre de David, ruega por nosotros. 
Torre de marfil, ruega por nosotros. 
Casa de oro, ruega por nosotros. 
Arca de la Alianza, ruega por nosotros. 
Puerta del cielo, ruega por nosotros. 
Estrella de la mañana, ruega por nosotros. 
Salud de los enfermos, ruega por nosotros. 
Refugio de los pecadores, ruega por nosotros. 
Consoladora de los afligidos, ruega por nosotros. 
Auxilio de los cristianos, ruega por nosotros. 
Reina de los Ángeles, ruega por nosotros. 
Reina de los Patriarcas, ruega por nosotros. 
Reina de los Profetas, ruega por nosotros. 
Reina de los Apóstoles, ruega por nosotros. 
Reina de los Mártires, ruega por nosotros. 
Reina de los Confesores, ruega por nosotros. 
Reina de las Vírgenes, ruega por nosotros. 
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Reina de todos los Santos, ruega por nosotros. 
Reina concebida sin pecado original, ruega por noso-
tros. 
Reina asunta a los Cielos, ruega por nosotros. 
Reina del Santísimo Rosario, ruega por nosotros. 
Reina de la familia, ruega por nosotros. 
Reina de la paz, ruega por nosotros. 

 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
perdónanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
escúchanos, Señor. 

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo,  
ten misericordia de nosotros. 

Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.  
Para que seamos dignos de las promesas de Cristo. 

Te rogamos nos concedas,  
Señor Dios nuestro,  

gozar de continua salud de alma y cuerpo,  
y por la gloriosa intercesión  
de la bienaventurada siempre Virgen María,  
vernos libres de las tristezas de la vida presente  
y disfrutar de las alegrías eternas.  
Por Cristo nuestro Señor.  
Amén. 

Salve 

Dios te Salve, Reina y Madre de misericordia, vida, 
dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. 

A ti llamamos los desterrados hijos de Eva; a ti suspi-
ramos, gimiendo y llorando, en este valle de lágrimas. 
Ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros 
esos tus ojos misericordiosos, y, después de este des-
tierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima,  
oh piadosa,  
oh dulce Virgen María! 

La devoción del Santo Rosario: Guía para rezarlo (continuación) 



 B o l e t í n  I n f o r m a t i v o  

INVITACION A LOS FELIGRESES 

Si obtiene un favor por intercesión de la Beata Madre Carmen Rendiles, pue-
de dirigirse al siguiente correo:      mcr@madrecarmenrendiles.com 

Consejo de editores: Siervas de Jesús 

COMUNICAR FAVORES RECIBIDOS Y SOLICITAR INTERCESIÓN: 

Si desea compartir su favor recibido o testimonio por favor ingrese y 

compártalo con nosotros a través de la página web 

www.madrecarmenrendiles.com  

CAUSA DE LA BEATA MADRE CARMEN RENDILES  
Siervas de Jesús: 

Casa Madre, Luneta a Caja de Agua, Numero 34, Parroquia Altagracia, Ca-
racas Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 862 10 71/ 417 9252 /  
Fax: (58 212 ) 862 56 24 

Colegio Belén, 5ta. Avenida de Los Palos Grandes con transversal 10, Urba-
nización Los Palos Grandes, Distrito Capital, Venezuela Teléfonos: (58 212 ) 
285 98 40  /  Fax: (58 212 ) 284 31 80 

Le invitamos a pedir con fervor por sus necesidades a través de la Beata Madre Car-
men Rendiles, porque Dios dador de todo bien, oye a sus amigos cuando interceden 
por nosotros ante su presencia. 

¡Estamos en la web! madrecarmenrendiles.com  
Síguenos en las redes sociales 

Oremos por Venezuela y el mundo, hasta el 08 de mayo de 2020.  
Novena la Beata Madre Carmen Rendiles 
Acompáñanos en Oración en vivo desde instagram:  
@madrecarmenvenezuela 

Santoral:  
María Auxiliadora 

24 de mayo 

La fiesta de María Auxiliadora se 
remonta a la Revolución Francesa, 
la cual había asestado un duro gol-
pe a la Iglesia y desquiciado com-
pletamente a la religión cristiana. 
Cuando Napoleón Bonaparte asu-
me el poder, restableció el catoli-
cismo en Francia: anula las leyes 
revolucionarias de proscripción, 
permite a los sacerdotes regresar a 
sus iglesias y devuelve catedrales, 
parroquias y seminarios a obispos. 
Sin embargo, embriagado por sus 
triunfos y ambición desordenada, 
comenzó a exigir al Papa Pío VII 
algunas cosas que el Pontífice no 
podía conceder, dando lugar a nue-
vos conflictos con la Iglesia. 

El Papa fue hecho prisionero en el 
castillo de Fontainebleau por el 
emperador francés y durante los 
cinco años que estuvo preso, dedi-
caba especialmente una parte del 
tiempo de sus oraciones a María 
Santísima, Auxilio de los Cristia-
nos para que protegiese a la Iglesia 
perseguida, desgobernada y desam-
parada. Los ruegos del Papa fueron 
escuchados y en 1814 Napoleón 
firma su abdicación.  

Oración a la Beata Madre Carmen Rendiles 
Padre eterno, que en la Beata Madre María Carmen Rendiles Martínez nos has 
regalado un modelo de intensa devoción eucarística, de oración y abnegación 
por el sacerdocio ministerial católico, así como de humilde entrega a tu Iglesia 
y gozosa aceptación de tu divina voluntad.  
Concédenos por su intercesión, que nuestra activa participación en la Cena del 
Señor acreciente el amor a Ti, la compasión, ternura y misericordia en el 
servicio del prójimo, especialmente el más necesitado. 
Por Jesucristo Nuestro Señor, Amén 


